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DIFICIL, PERO NO IMPOSIBLE
Con el tema que nos acompaña este año “Género y Poder: 
por la construcción de relaciones justas”, un grupo de her-
manos/as se reunió para compartir alrededor de la Biblia. El 
grupo era muy diverso, pero unido, como es característico 
del trabajo de las/os colaboradores de Santiago de Cuba.

Las facilitadoras, Rafaela y Esmeralda, llevaron adelante 
este proceso formativo que nació siendo ecuménico.

Los ecos de este curso resuenan en nuestra provincia, 
algunas hermanas y hermanos han expresado su deseo de 
poder compartirlo en sus comunidades de fe y aceptamos 
con agrado, pues esto es parte de lo nuevo que buscamos, 
un camino que queremos seguir transitando en compañía 
de otras y otros.

El grupo de graduados terminó satisfactoriamente, hasta 
los más entrados en edad dieron nuevos pasos. Y no faltó 
quien expresara: “Esto es parte de un proceso, es difícil, pero 

no imposible…”. Una mujer de avanzada en edad dijo: “Sé 
que este nuevo caminar, este nuevo vivir, no lo veré al ciento 
por ciento en mi matrimonio, pero me queda la satisfacción 
de que en la futura generación, se verá”.

Que el Dios que transforma y guía nos siga inspirando a 
buscar lo nuevo y lo justo.

TODAVÍA HAY 
ESPERANZA
Miriam Naranjo*

 * Presbítera pastora de la Iglesia Presbiteriana/Reformada en Cuba. 
Colaboradora del Programa de Refl exión/Formación Socioteológica y 
Pastoral del CMMLK. Este trabajo reseña su experiencia en el curso 
para asesores bíblicos que organizó el Centro Bíblico Verbo Divino de 
Quito, Ecuador, en agosto de 2009.

“…y vio Dios que era bueno…”

A dos mil seiscientos pies de altura, estaba la Enramada, 
tomando la altura de Díaz de la Madrid y el atajo de la 
pequeña calle Padre Damián. Allí asentamos nuestra 

carpa. Nos encontramos con Moisés, Elías, un tal Jesús de 
Nazaret, algunas discípulas y discípulos que venían de la 
sierra de Quito, otros de la costa, de diferentas provincias de 
la Pachamama ecuatoriana. Algunos viajaron desde otras 
latitudes de la cordillera, desde Chile, Colombia, México, Bo-
livia para juntar voces, experiencias de liberación, opresión, 
risas, llantos, abrazos, besos, bailes, paseos, tradiciones y 
culturas diversas. 

Participamos por espacio de veintitrés días del Jesús 
que se revela a través de cada una y uno, de cada curso 
bíblico desde el género, pasando por Génesis, Éxodo y por 
la transformación y confrontación con la Ley. Viendo como 
se tambalean los dogmas ante el anuncio y denuncia de 
los profetas, cantando con los Salmos la Vida hasta llegar 
al Dios que se encarna a través de cada comunidad cris-
tiana primitiva, desde los evangelistas, Pablo, otras y otros 
anónimos que hablaron en claves para revelarse entre los 
suyos desafi ando poderes de muerte .

Así fue nuestra celebración formativa…
Llegado el tiempo de bajar, los cuerpos, rostros, tenían 

una expresión diferente al primer día. Era la expresión de ver 
a Dios en los ojos de la otro y el otro diverso. Era Agar que 
abría los ojos al grito de su hijo y reclamaba la vida en medio 
de la desesperanza, era Moisés en el desierto diciéndonos 
la nube seguirá protegiendo su andar y tomen el fuego de 
cada uno y una para alumbrar sus noches de espanto.

Era Job, con su “¡yo sé que tu eres un Dios misericor-
dioso!”; Pablo diciendo: “¡Alégrense siempre en el Señor, 
siempre digo: Alégrense!”. Los evangelistas diciendo: “Hijitos 
mios”; Lidia, hospedando, acogiendo. Eran ellas y también 
nosotras y nosotros: Osvaldo, Jorge, Magdalena, Leslie, An-
drés, Diego, Miriam, Roxana, Celsa, Amanda, Daniel, Eudo-
ro, Anays, Zulema, Cintia, José, Lucía, María Julia, Pelagia, 
Prosperina, Alejandro… Todas y todos en coro: Sería bueno 
quedarnos, pero queda mucho por hacer y desafi ar. 

¿Lo más hermoso?: La esperanza de volver a reunirnos 
un día cualquiera en alguna esquina de esta América Latina, 
o el Caribe, que nos invita a ser uno para que el mundo crea. 
Y fue así el sexto día. En el séptimo, tomamos descanso 
para proclamar lo que habíamos visto y vivido, con cada 
uno de los nuestros que esperaban ansiosas y ansiosos el 
regreso.

Gracias América por juntarnos, gracias Verbo Divino, 
gracias CMLK, gracias Dios por reír, juntar, decir: No me 
equivoqué, hay esperanza.
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Andares teológicos

Desnuda de toda apariencia
Con muchas interrogantes comenza-
mos el primer día de clases el curso 
intensivo de Biblia. La naturaleza era 
totalmente nueva y las personas que 
saludábamos a cada paso transmitían 
el calor de una expectativa creciente 
sobre lo que sucedería.

Mayor aún  fueron las expresiones 
de los rostros del grupo cuando supi-
mos el tema inicial: género, impartido 
por Miriam, la asesora cubana, para el 
grupo de la isla, la pastora, la amiga. 

Muchos fueron los rostros intere-
sados, otros se mostraron bien alar-
mados y fue entonces que ocurrió el 

milagro, al menos para mí lo fue. No 
sé bien cómo, quizás desde el ser 
hombre o mujer, desde cada cultura, 
fe, desde cada experiencia de vida o 
tal vez desde cada injusticia pero algo 
nos unió. Fue así que se rompieron 
reglas, prejuicios y, sin darnos cuenta, 
comenzamos a desaprender lo tan 
sabido para re-aprender que toda cri-
sis nos da la posibilidad de una nueva 
oportunidad, que toda muerte nos lleva 
a renacer y que siempre necesitamos 
a la otra y al otro para crecer, sanar y 
restaurarnos mutuamente. 

El tema de género se convirtió en el 
motor que nos preparó y nos impulsó 

a continuar un nuevo camino como 
comunidad. Nos demostró que más allá 
de un hábito o una estola está ese ser 
humano al cual conocer. Nos desnudó 
de toda apariencia, de las máscaras 
que nos ponemos cada día para salir 
al mundo, y nos preparó para un que-
hacer bíblico comprometido, con un 
fuerte sentido personal y comunitario. 
(Anays Noda**)

** Líder laica de la Iglesia Presbiteriana-Reformada 
en Los Palos, Provincia Habana. Colaboradora 
del Programa de Reflexión/Formación 
Socioteológica y Pastoral del CMLK. Participante 
en el Curso para Asesores Bíblicos en el Centro 
Bíblico Verbo Divino en Quito, Ecuador.

LA TEOLOGÍA FEMINISTA Y YO*
Daisy Rojas

He aceptado la res-
ponsabilidad de 
dialogar sobre la 

teología feminista porque 
tengo la práctica de con-
frontar la realidad, con 
principios trascendentes 
de la Biblia. He aprendido 
a distanciar la letra fría 
–que sólo trasmite las 
costumbres de un pue-
blo distante geográfica 
y culturalmente, como 
es el pueblo judío–, de las cosas que son verdaderamente 
importantes. Estudiar las leyes, historia, cultura, inclusive, los 
errores humanos cometidos por los antiguos pueblos, nos 
aporta información a nuestro bagaje cultural, sin embargo 
no creo que sea ejemplo digno a ser imitado, ya que ser 
eminentemente patriarcal y, por tanto, someter a las mujeres 
a opresión salvaje y a exclusión sin límites, son sólo algunos 
ejemplos que recogen sin disimulo los escritos bíblicos. 

Como miembro de la Iglesia Bautista “Ebenezer” de 
Marianao en la pastoral de género, se ha incluido el tema 
de masculinidad, el cual hemos trabajado por muchos años, 
claro, con las resistencias propias de una sociedad que 
heredó del capitalismo maneras peculiares de entender las 
relaciones de poder expresadas, entre otros ámbitos, en la 
familia, espacio donde por tradición se trasmiten, de genera-
ción en generación, hábitos, valores, imaginarios, y también 
estereotipos. Cuba es un país que no por revolucionario ha 
logrado liberarse totalmente de estos lastres. 

En paralelo, me he vinculado a diversos espacios de 
articulación internacional como la Convergencia de los 
Movimientos de los Pueblos de las Américas (COMPA), 
la Marcha Mundial de Mujeres, siendo parte activa de su 
Comité Nacional. Como este encuentro intenta poner en 
diálogo nuestra base bíblica y teológica con las luchas de 
los movimientos sociales, siento que este testimonio está 
en perfecta armonía con el tema. 

Durante mi vida he tenido varios encuentros importantes. 
Por una parte, el cristianismo, de la manera liberadora que 
lo siento, me provee de esperanzas y me hace inconforme 
y rebelde. La revolución cubana, por otra, me amplió el con-
cepto restringido del amor que se empeña en remendar con 
limosnas lo que la justicia se encarga de solucionar de mane-
ra defi nitiva. Pero luego apareció la educación popular de la 
mano de Pablo Freire. Ella defi nitivamente me dio el método 
que buscaba para escuchar a las mujeres de mi comunidad. 
A esto se suma, en las últimas décadas, la infl uencia de 
una mujer extraordinaria Clara Rodés, mi pastora, que me 
hizo evaluar las relaciones de poder que se dan en todas 
las esferas de la vida. Todas estas experiencias, de una u 
otra forma, agudizaron mi sentido crítico ante las injusticias 
que se ponen de manifi esto so pretexto de preconceptos 
teológicos, culturales, morales. Clara fue visionaria en esto 
pues ella misma compartió sus estudios y opiniones con la 
comunidad, una comunidad que no excluía a los hombres, 
porque según ella “la cuestión no es una lucha de géneros, 
sino hacer un acto de reparación, un acto de justicia”. 

Toda esta mezcla de aprendizajes me condujeron a 
discutir con Abraham por haber abandonado a Agar en 
el desierto, (la madre de su hijo Ismael), con su hijo en 
brazos, para complacer a su esposa Sara. Pero también, 
sufrí con Tamar, por el capricho de su hermano de poseerla 
a la fuerza para luego rechazarla, dejándola en medio de 
aquella sociedad patriarcal, abandonada a su suerte. Mis 
“nuevas” lecturas de la Biblia me llevaron a rebelarme ante 
el hecho de que la mujer sea valorada por su útero fértil, 
mientras aquella que es estéril, sea considerada una mujer 

* Ponencia presentada en el Simposio Internacional de Movimientos 
Sociales y Teología en América Latina, La Paz, Bolivia, 13-17 de agosto 
de 2009.
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